Capítulo 8: Un poco de entrenamiento

En la soledad de su celda, Delilah permanecía acostada en el colchón, somnolienta, cansada y desmoralizada. Trató de dormir, pero el hambre y el agobio del día anterior no se le permitieron. Las palabras e insultos que escuchó tanto de su amo como de sus carceleros por fallar la extraña prueba a la que fue sometida la hicieron sentir deprimida y desanimada.

-*Suspiro* No puedo creer que dijeran esas cosas tan horribles de mí, ¿Por qué la gente piensa que soy una especie de “maniática sexual” por tener tantos hijos? Solo tengo el cuestionable honor de heredar la genética de mis tatarabuelos y ser propensa a tener una enorme prole, pero no por eso conozco todas las perversiones que estos psicópatas hacen. Me gusta practicar el sexo normal como cualquier persona decente, con Doug no tenía necesidad de cosas raras y extravagantes, solo me tomaba con sus enormes manos, decía unas palabras cariñosas en mi oído, me abrazaba, me besaba y dejábamos que la pasión fluyera, así de simple. Tal vez sea algo “mojigata” como dicen, pero nunca tuve necesidad de experimentar algo nuevo. Ahora me siento como una tonta porque no sé cómo hacer sexo oral. No sabía que eso fuera indispensable, aunque la verdad, nunca lo hice porque……la verdad……. se me hace algo asqueroso. Lo hice una vez con Donovan y…...no me gustó. Recuerdo que Doug me lo pidió una vez y……me negué a hacerlo, pero eso no le molestó. Ambos respetaron mi decisión y no impidió que disfrutara de tener sexo con ellos dos, pero veo que a ese Travis no le importa lo que yo piense, solo me ve como uno más de sus juguetes sexuales, y si no aprendo a hacerlo……..no entendí que pasaría, pero parece que es algo muy malo, incluso esa loba se veía alterada al escuchar esa amenaza, y para que ella se asustara quiere decir que es algo muy desagradable, aunque admito que me gustó verla en problemas, eso demuestra que también ellos pueden ser castigados si fallan, sin embargo, si a ellos pueden reprenderlos, no me quiero imaginar lo que podría pasarme. Debo tener cuidado, no sé qué tengan en mente esos psicópatas, pero no será nada bueno para mí.
Permaneció acostada por un rato más, sin ganas de levantarse o de moverse, solo repasaba por su cabeza lo ocurrido el día anterior. De pronto, la puerta de la celda se abrió y Vortex entró con rapidez a la celda. El sabueso infernal miró de forma amenazadora a la dálmata y se acercó a ella, mientras metía sus manos en los bolsillos de su chaleco. Delilah estaba nerviosa, pensando en qué clase de castigo le aplicaría su carcelero, cuando vio que el can sacó una barra energética “High5” sabor banana y una botella de jugo “Rubicon Spring” sabor fresa-kiwi. El macho tomó los dos objetos y los arrojó al colchón, ante la atónita mirada de la perra moteada.

-Come, tienes 5 minutos!!!- dijo el sabueso con rudeza y volvió a salir, cerrando la puerta de la celda. Delilah vio ambos productos y con rapidez se acercó para tomarlos. Los observaba sin creer que estuvieran ahí, como si fueran un regalo divino. Sin dudarlo, agarró la barra energética, rompió el empaque y la devoró con rapidez, disfrutando la textura crocante y el sabor de las semillas con el perfumado aunque artificial toque a banana. Luego sujetó la botella, giró la tapa para romper el sello y de un solo sorbo bebió la mitad de su contenido, suspirando de alivio por la sensación de frescura que le brindaba la azucarada bebida.

-Por todos los perros, me moría de hambre!!! No es lo más nutritivo del mundo, pero esto me servirá para aguantar todo el día sin desmayarme, y es una mejor opción que esas asquerosas croquetas- pensó Delilah, tomando el resto de la bebida. Unos minutos después, la puerta volvió a abrirse y Vortex apareció nuevamente. Sin oponer resistencia, la dálmata se levantó y caminó con la cabeza baja hacia su carcelero, quien le puso la correa en el collar. La actitud de la perra prisionera era tan sumisa que no hubo necesidad de que su carcelero la atara, aunque seguía sin acostumbrarse a que un desconocido la viera completamente desnuda, limitándose a cubrir un poco sus pechos y su entrepierna con sus manos. Ambos canes salieron de la celda, dirigiéndose al elevador. Las puertas se abrieron, así que entraron y Vortex oprimió un botón que decía “Subnivel 2”. Tras cerrarse las puertas, el elevador bajó lentamente, y en ese momento Delilah decidió hablar.

-Gracias por la bebida y el refrigerio, la verdad…….yo………………

-Cierra la boca!!! Y no te equivoques. No lo hago por ti, lo hago por Loona, así que más te vale que seas útil o te las veras conmigo, además, aún tenemos cuentas que arreglar -dijo Vortex con brusquedad, tronando ruidosamente sus nudillos, lo que atemorizó a la dálmata y volvió a guardar silencio. Una vez que el elevador llegó al piso indicado, ambos salieron y se dirigieron a un pasillo lleno de puertas. El macho se detuvo frente a una puerta en especial, pasó su tarjeta metálica y la puerta se abrió. Entraron en un cuarto muy amplio, el cual estaba forrado de placas metálicas en piso y paredes. Al fondo había un aparato muy extraño, consistente en varios cajones metálicos interconectados entre sí, los cuales abarcaban una pared completa. En el interior del cuarto los esperaba Loona, quien revisaba una pantalla táctil que controlaba el peculiar mecanismo.

-Ya estás despierta abuela, espero que hayas dormido bien, porque vamos a estar muy ocupadas, tenemos solo un día para convertirte en toda una fiera devoradora de penes, así que no perdamos más tiempo. Vortex, ponla en posición.

El sabueso infernal obedeció la orden de su compañera. Sujetó a la dálmata del brazo y la colocó frente a la estructura metálica. Delilah no sabía que es lo que iba a pasar, así que solo esperaba las indicaciones que le dieran sus carceleros.

-Pégate a la pared y luego arrodíllate- dijo Vortex secamente. La dálmata se colocó frente al muro metálico y con cuidado se arrodilló, quedando lo más cerca posible del muro. Inmediatamente, los dos sabuesos ataron con rapidez a su prisionera. Loona tomó una cuerda y ató las manos de Delilah a su espalda, mientras Vortex le ató los tobillos con unos grilletes de piel, apretándolos fuertemente con una correa, lo que impedía que se levantara. Una vez que la dálmata estaba inmovilizada y atada, la sabueso hembra se acercó a su prisionera y la miró con desprecio.

-*suspiro* Sigo sin entender cómo es que alguien a tu edad no sabe cómo mamar un pene, eso es tan patético.

-La verdad…….esque…..nunca lo había hecho antes- confesó Delilah avergonzada, recibiendo una mirada de sorpresa de su celadora.

-Es en serio? Por todos los círculos del infierno!!! El amo tenía razón, eres demasiado aburrida, pero vamos a solucionar eso ahora mismo, y más te vale que aprendas bien, no quiero imaginar lo que nos pasará si fallas. Es horrible ver al amo molesto, y tu no quieres que el amo se moleste, y mucho menos quieres verme molesta ¿Entendiste? -preguntó Loona con severidad. La dálmata se limitó a asentir con la cabeza en silencio.

-Bien, vamos a tener que pasar a un modo “intensivo” para que aprendas más rápido, y para esto sirve esta máquina, observa- dijo Loona, dándola unas palmadas al artefacto. Oprimió algunos comandos en la pantalla táctil y uno de los cubos empotrados en la pared descendió a la altura del rostro de Delilah. Se abrió una compuerta redonda, de la cual emergió con rapidez un pequeño dildo de color azul oscuro, para sorpresa de la perra moteada que apenas logró esquivar el fálico objeto.

-Comenzarás con este modelo –dijo Loona.

-No es algo….pequeño? –preguntó Delilah.

-Eres tan inútil que apenas puedes con uno de tamaño normal, vas a comenzar con esto y punto. En esta profesión veras miembros de muchos tamaños, desde penes diminutos hasta trozos descomunales de carne, y deberás tratarlos a todos por igual, con respeto y profesionalismo.

La dálmata miraba con desconfianza el juguete sexual y comenzó a olfatearlo.

-*sniff sniff* esto huele a silicón y……frambuesa?

-Así es, es un invento del amo para capacitar a inútiles como tú que no saben cómo practicar sexo oral. Ese dildo está cubierto por un compuesto químico que reacciona con la saliva, entre más se moje, cambiara de color, tu objetivo es mamar ese dildo hasta que cambie de color.

-Yo…..que se supone que haga con eso?

-Que te imaginas anciana? MÉTELO EN TU BOCA!!! -dijo Loona exasperada. 

Delilah miraba el dildo, dudando en meterlo en su hocico, hasta que sintió un golpe en sus nalgas, y una sensación de ardor la recorrió de pies a cabeza. Volteó y vio que la sabueso tenía un largo látigo de piel en su mano, el cual azotaba con fuerza en el piso.

-Qué estas esperando? Por cada minuto que te vea sin chupar ese dildo recibirás otro golpe, así que apresúrate y hazlo sin miedo, no te va a morder.

-Es que…..yo….como…..como lo hago de la manera correcta?- preguntó Delilah, temiendo la respuesta a su pregunta, la cual se tradujo en otro rápido latigazo en su espalda y un gruñido de la sabueso infernal.

-NUNCA HAS VISTO UNA PELÍCULA PORNO? RAYOS!!! SI QUE ERES UNA INÚTIL!!! MÉTELO EN TU BOCA, USA TU LENGUA Y TUS LABIOS PARA CHUPARLO, PIENSA QUE ES UN CARAMELO O UNA BANANA, HAZLO, O QUIERES OTRO AZOTE???!!!!

Ante ese incentivo, Delilah cerró los ojos y procedió a rodear el miembro de plástico con sus labios y su lengua, introduciéndolo poco a poco en su boca. Al principio la sensación fue bastante agradable, y el dulce sabor a frambuesa ayudaba a que fuera más fácil mantener el dildo en su paladar. Consiguió introducirlo en la totalidad de su hocico, sin que el juguete sexual le produjera alguna sensación de náuseas, y así lo mantuvo por unos momentos en su garganta.

-Ahora mueve tu cabeza hacia adelante y hacia atrás, usa tus labios para chuparlo, tienes que hacerlo desde la punta hasta la base. También usa tu lengua para estimularlo, usa todo lo que tienes para satisfacer a los clientes, pero no lo hagas con demasiada fuerza y ten mucho cuidado con los dientes, no quiero que rompas o rasgues ese dildo, tienes que pensar que es un verdadero pene, si veo que tiene alguna clase de daño, te arrancare tus lindos dientes ¿entendiste?

La dálmata obedeció las estrictas órdenes de su carcelera. Con lentitud y suavidad, sus labios succionaban con firmeza el falso miembro, que era pequeño pero grueso y duro. Después usó su lengua para lamerlo y luego volvía a chuparlo con regocijo, como si fuera un enorme caramelo.

-Ahora mámalo con más fuerza y luego mételo hasta el fondo de tu garganta, es pequeño, así que no tendrás problemas con él- dijo Loona. Delilah obedeció, introduciendo el juguete sexual en su totalidad hasta el fondo de su garganta. No era grande, así que pudo mantenerlo por un tiempo prolongado sin sentir las arcadas ni las náuseas. De pronto, sintió un cosquilleo en su boca y notó que el dildo estaba vibrando. Estaba a punto de sacarlo cuando vio que la sabueso infernal la miraba de cerca.

-Sostenlo así, no lo saques de tu boca -ordenó Loona. La perra moteada no entendía el sentido de esa instrucción, pero obedeció, cuando inesperadamente sintió un chorro de tibio líquido que llenó su garganta. Era un fluido espeso y salado, estaba a punto de escupirlo, cuando vio que la fémina carcelera la observaba con una mirada homicida, así que tragó la viscosa sustancia, haciendo una mueca por el peculiar sabor de la sustancia.

-Quien lo diría? Lo lograste!!! Cuando haces bien tu trabajo, la maquina te recompensa con un “regalito”, una sustancia que imita al verdadero semen, incluso sabe muy similar. Y mira, el dildo cambio completamente de color- dijo Loona, señalando el juguete sexual, que había pasado de azul oscuro a azul claro, ante la mirada asombrada de la dálmata.

-Oficialmente puedo decir que ya lograste hacerle sexo oral a algo. No eres tan inútil después de todo -dijo Loona de forma mordaz.

-Significa que…...eso es todo?- preguntó Delilah con total inocencia, recibiendo otro latigazo en sus nalgas, aullando agudamente por el castigo.

-NO TE HAGAS LA GRACIOSA CONMIGO!!! APENAS ESTAMOS EMPEZANDO, ESO FUE SOLO EL CALENTAMIENTO!!! VAS A PRACTICAR CON TODOS LOS DILDOS QUE TENGAMOS HASTA QUE SEAS UNA EXPERTA, ASI QUE NO PERDAMOS TIEMPO!!!- dijo Loona. Se dirigió a la pantalla táctil, oprimió algunos comandos y otro compartimento descendió hasta detenerse frente al rostro de Delilah. Era ligeramente más grande que el anterior, pero de un tamaño igual de “maniobrable”, así que, sin decir más, la dálmata introdujo el nuevo juguete sexual en su boca y repitió la misma técnica, siendo vigilada de cerca por su implacable carcelera, quien supervisaba con estricta mirada a su prisionera para ver su desempeño. Tras varios minutos de chupar y lamer vigorosamente el dildo, sintió que comenzó a vibrar, así que lo introdujo hasta el fondo de su garganta, recibiendo nuevamente otro chorro del sustituto de semen. La dálmata tragó el fluido lo más rápido que pudo y sacó de su boca el juguete sexual, tosiendo un poco por el exceso de líquido, mientras que Loona se aproximaba para examinar su trabajo.

-Nada mal, te faltó un poco en la base, pero ya estas mejorando, vamos, el que sigue!!!!! -dijo la sabueso infernal, aproximándose a la pantalla táctil y activando el siguiente compartimento. Delilah miró el nuevo dildo y repitió la misma técnica. Era un poco más grueso que el anterior, pero de la misma longitud, así que pudo manejarlo sin problema, y tras dedicarle varios minutos de “trabajo oral”, vio como cambió de color, y al sentir las vibraciones, supo que era la señal para otro chorro de ese viscoso pero salado líquido. De pronto, Loona se acercó a la dálmata.

-Un pequeño consejo: disfruta lo que estás haciendo, o al menos finge que te gusta, eso te ayudará a realizar un trabajo mejor, y le dará una mejor impresión a los clientes, ahora date prisa, no tenemos todo el día!!!

A partir de ese momento, la dálmata estuvo repitiendo la misma dinámica, una y otra vez: un nuevo dildo llegaba, le practicaba la felación hasta que cambiara de color y luego recibía su “recompensa” por su buen desempeño. Uno tras otro, muchos dildos fueron entrando y saliendo de su boca y garganta, incluso notó que poco a poco podía soportar juguetes más grandes y gruesos sin que la sensación de nauseas se presentara. Además, con cada dildo que atendía, encontraba más excitante la experiencia, incluso podía sentir como su celo comenzaba a encenderse, aunque las ataduras no le permitían tocarse para complementar la sensación y llegar a un merecido orgasmo. Sin embargo, la rígida posición en la que estaba sometida la estaba agotando. Su boca y sus mandíbulas se sentían adoloridas, así como sus brazos y piernas estaban acalambradas por las ataduras, sin contar con el dolor provocado por los múltiples azotes que su cruel carcelera le suministraba por cada equivocación que hacía, como vomitar el exceso de semen falso, dejarle marcas de colmillos a varios de los dildos o no mamarlos con la fuerza o el entusiasmo adecuados. Cualquier falla era el pretexto perfecto para que Loona usara su látigo para reprender a la inexperta esclava, azotando su cuerpo inmisericordemente. Sin embargo, conforme pasaban las horas, los castigos eran menos frecuentes. Incluso había momentos en que la sabueso infernal solo se limitaba a gritarle algunas indicaciones sin necesidad de azotarla, dándole ciertos consejos que le resultaban muy valiosos para mejorar su técnica, algo que tranquilizaba a la perra moteada. Tras varias horas de continua práctica, y después de recibir una nueva dotación de fresco esperma proveniente del último dildo, Loona se acercó a la dálmata.

-Parece que ya estas aprendiendo a dominar esto, sin embargo, esos penes solo son de tamaño promedio, no se comparan con el resto de la clientela del amo, así que vamos a probar con algo……diferente- dijo Loona. Se dirigió a la pantalla táctil del aparato y tras oprimir algunos comandos, bajó otro compartimento del cual emergió un dildo de tamaño descomunal. DeliIah miraba con terror el monstruoso trozo de plástico que estaba frente a sus ojos.

-Te presentó a “Big Horn”, diviértete con él -dijo Loona. La dálmata miraba el juguete sexual con una mezcla de miedo…….y lujuria.

-Debo admitirlo, me ha gustado esto, pero…….esa cosa……es enorme!!!! No sé si pueda entrar en mi garganta- pensaba la dálmata, cuando otro latigazo la devolvió a la realidad.

-QUE ESPERAS? NO VA A MAMARSE SOLO, ASÍ QUE DALE LA ATENCIÓN QUE MERECE!!!
Con nerviosismo, la dálmata abrió sus fauces e introdujo el enorme dildo en su boca, como hizo con los anteriores. Respiró hondo y abrió grande sus fauces para engullirlo y probar su tamaño y longitud. Era mucho más grande y grueso que los otros, apenas podía entrar en su garganta, así que usó su lengua para mojar el juguete sexual. Luego uso sus labios para chupar la punta del falso pene y poco a poco fue introduciéndolo en su boca. Lenta pero constante movía su cabeza de atrás hacia adelante para chupar el enorme trozo de plástico que se resistía a entrar en tu garganta. Se detuvo un momento para revisarlo y vio que la mayoría había cambiado de color, pero aun había partes que eran de color azul oscuro. Con su lengua lamió las partes del fálico objeto que faltaban, logrando que el dildo se tornara totalmente de color azul. Sin embargo, el miembro de plástico no vibró ni liberó su descarga de semen. Delilah contemplaba el juguete sexual sin entender que pasaba, hasta que otro latigazo en sus nalgas la hizo reaccionar.

-CONTINÚA MAMANDO ESA VERGA!! NO TE DETENGAS!!!- gritó Loona, azotando el látigo en el suelo. La dálmata respiró profundo, cerró sus ojos e introdujo el dildo lentamente en su garganta. La mayoría entró en boca, pero cuando sintió que la punta del juguete sexual tocaba el fondo de la garganta, la sensación de náuseas regresó, obligándola a sacarlo de su boca.
-No…..no puedo, es…….es muy largo!!! -dijo Delilah en tono de derrota. Como respuesta recibió varios latigazos en su cuerpo, y mientras se retorcía de dolor, vio que la sabueso infernal se acercó a ella y rodeó su cuello con el látigo, apretándolo con fuerza. La dálmata sentía como se asfixiaba lentamente mientras su carcelera la miraba con una expresión de furia en su rostro.

-NO QUIERO PRETEXTOS, VUELVE A METER ESE DILDO EN TU BOCA O TE AZOTARÉ HASTA QUE MUERAS!!!! -rugió Loona, liberando el cuello de la perra moteada para que volviera a respirar. Una vez que recuperó el aliento, Delilah abrió totalmente su hocico e introdujo nuevamente el juguete sexual al interior de su cavidad vocal. El dildo entró un poco más, pero cuando la punta tocó nuevamente la base de su lengua, se detuvo. Luchó por introducirlo un poco más, sin embargo, por más que lo intentaba, no lograba conseguir que entrara más. Inesperadamente, la sabueso infernal se puso detrás de la dálmata.

-Déjame ayudarte, respira profundo -dijo Loona. Delilah obedeció y aspiró una buena cantidad de aire por la nariz. Entonces, la sabueso infernal puso su pata sobre la cabeza de su prisionera y la empujó con fuerza. La infortunada dálmata sintió como el enorme trozo de plástico se abría paso por su garganta, atravesando de forma violenta su laringe. 

-GGGHHHHH, MMMGGHHHH, GGGKKKHHHHH!!!!- trataba de hablar Delilah, asustada al sentir como ese trozo de plástico penetraba cada vez más profundo de su garganta.

-AGUANTA!!! Y NO TE ATREVAS DE SACARLO!!!- rugió Loona mientras seguía empujando la cabeza de la dálmata hasta que el dildo traspasó por toda su garganta hasta entrar en su esófago. Delilah siguió el consejo de la sabueso infernal y respiró lo más lenta y calmadamente posible. El juguete sexual abarcaba toda su garganta, lo que apenas le permitía respirar con dificultad, pero hizo lo posible por mantenerlo dentro el mayor tiempo posible. Era una sensación totalmente nueva para ella, algo ajeno, extraño y desesperante. De pronto, sintió una vibración y un espeso líquido entró directo a su estómago. El sabor salado del fluido era inconfundible, la evidente señal de su triunfo. El rostro de la dálmata estaba amoratándose, señal de la falta de aire, así que Loona la tomó de la cabeza y de un solo tirón la jaló para sacar el dildo de su garganta. Delilah tosía ruidosamente, su garganta estaba lastimada y trataba de recuperar el aliento tras casi sofocarse, pero su carcelera la miro, esbozando una leve sonrisa.

-Ya estas aprendiendo, no eres una pérdida total después de todo- dijo Loona, dando unas palmadas en la cabeza de la agotada dálmata quien luchaba por normalizar su respiración.

-El amo tiene razón, con el entrenamiento adecuado podremos explotar tu potencial. Te ganaste un pequeño descanso, tienes 10 minutos en lo que recargamos la máquina, vamos a pasar a los dildos más grandes, y más te vale que te tragues todos. Si es necesario, estaremos aquí toda la noche hasta que seas una experta en devorar vergas, entendiste? -dijo Loona, pasando el mango de su látigo por el rostro de la dálmata.

-Si…….coff coff……señorita…..coff coff……...Loona.

-Entonces descansa, iré por algo de comer, tu podrás tomar toda la “leche” que quieras si haces un buen trabajo -dijo sonriente la sabueso infernal mientras salía de la habitación. Sin poder moverse de su posición, Delilah solo pudo cerrar sus ojos para tratar de dormir un poco. La jornada estaba lejos de acabar y sin más opciones en su favor, decidió escapar al mundo de los sueños, donde al menos podía refugiarse por un breve tiempo de su cruel realidad.

